NIÑAS ÁRABES

Objetivos

– Caer en la cuenta de los propios prejuicios y actitudes intolerantes, a fin de trabajar para superarlos.

– Descubrir la riqueza de la diferencia en un mundo multicultural.

– Despertar el respeto, la escucha y aceptación del otro u otra diferente.

Desarrollo de la actividad

– Se plantea el siguiente caso: “Han llegado a tu clase cuatro niñas de un lejano país árabe. Hablan nuestra lengua, pero sus padres se empeñan en que vivan de acuerdo con sus antiguas tradiciones culturales. Por eso visten largas túnicas y tapan su cara con un velo, no se sientan con los chicos ni hablan con ellos, no hacen deporte como los demás...”.

– Si pedimos opinión a cuatro compañeros, nos dicen:

• Me da igual lo que hagan esas niñas. Yo tengo mi grupo de amigos y amigas con los que me llevo muy bien y lo que hagan  los demás me tiene sin cuidado. Allá ellas con sus vestidos y su forma de vivir.

• Me parece bien que nuestro país acoja a estas familias y les ayude, pero ellos deben hacer un esfuerzo para acomodarse a nuestras costumbres y formas de vivir. Yo exigiría a los padres que dejasen hacer a sus hijas lo mismo que los demás y, si no es así, que se vayan a su tierra.

• Acepto que estén en clase y que hagan lo que les manden sus padres, pero me preocupa lo que sentirán las niñas al verse distintas a nosotros. Quizá sientan envidia, temor, desprecio... Espero que, poco a poco, nos vayamos aproximando y conociendo más.

• En el colegio se están equivocando. Estas niñas deben tener una clase para ellas solas, con profesores que tengan sus mismas costumbres para no sentirse aisladas. Nuestro país puede permitirse ese esfuerzo con los inmigrantes.

– Reflexionar en grupos pequeños sobre estas cuatro posturas.

– Se abre un debate sobre el tema.

(N.B. Hacer ver hábilmente la superioridad actitudinal de la postura tercera).

Fuente: Aprendiendo a ser tolerantes, Aprender a vivir juntos.
